
PO E MA :  PAU L  C E LA 
verdad quien dice sombra" 

Celan 

H ay dos programas o dos formas de ver la 
poesía. Una es la que quiere incorporar el 
lenguaje ordinario, el habla de la calle, al 

lenguaje poético. El otro camino, irreconciliable, 
entiende que la senda de la poesía supone una 
aventura propia, en la que el poeta va adentrándose 
en una experiencia personal de la que el lenguaje 

parte indisoluble. Este último modo, más crea­
más dificil de cultivar, más exigente, es el que 

dado como resultado un tipo de poesía extraña, 
exr:éntrir.e marginal. 

obra de Paul Celan es uno de los máximos ejem­
de esta poesía que podemos llamar hermética, 

la que el sentido del poema no se desvela en el 
momento, no se nos da 

mio Georg Büchner, el 22 de octubre de 1 
Büchner, el autor de Woyzeck, La muerte de 
y Leonce y Lena. 

"El arte, para Celan sería, para Celan, -ni más 
menos- que el camino a recorrer por la poesía". 
reflexiona sobre el habitual reproche que 1 
hacerse hoy, su oscuridad, pero la oscuridad 1 
parece casi congénita, porque lo que quizás i 1 
que poesía es "cambio de aliento", y el poema es 
espacio en el que se hace valer la causa de 
otro, de un otro totalmente Otro, tal vez con 
culas. 

¿No es esta la causa de aquella oscuridad?, 
aquél extrañamiento que está a la base de la 
sía? Por ello dice finalmente Celan: "el poema 
muestra ( . . .  ) una gran tendencia a enmudecer". 
modo que para la filosofía y la ciencia siguen siendo 

válidas las proposiciones de 
suele ocurrir en la prosa 

en una primera lectura, sino 
que emerge a la superficie, 

ANTONio MoliNA FloREs Wittgenstein, no decir sino aque­
llo que puede ser dicho con cla-

caprichosamente, y de golpe cuando él quiere, no 
cuando nosotros queremos. Y por otro lado, no hay 

nunca una forma unívoca de entender e ínter­
el poema, sino que éste es un artefacto car­

de significado, pero habrá tantos significados 
lectores y hasta puede no ser el mismo para 

lector que se enfrente con el poema en distintos 
110r11er1to:s. Dice Celan: "Siga leyendo. Basta leer y 

y el sentido aparecerá por sí solo". Es decir, 
el sentido aparecerá como en esos cuadros tri-

1irrrensionell,es que debemos mirar fijamente durante 
largo rato hasta que de nuestras pupilas salta 
imagen nítida de lo que antes era borroso. Aquí 

sentido viene también de golpe, después de lec­
y lecturas sin fruto. 

veamos en el propio Celan qué es y para qué 
la poesía. Cuál es su función. En las Obras 

Co,mp,letórs (Trolla), traducidas por José Luís Reina 
Pai:Jzón. hay un texto muy interesante, titulado "El 

Celan leyó en la recepción del pre-

ridad, pero ¿y la poesía? ¿No 
constituye en estos tiempos la poesía en un saber 
sobre lo oscuro, sobre lo otro, sobre lo nunca dicho 
y que, por tanto no sabemos cómo es? ¿No es 
ahora, por primera vez desde Holderlin, el poema un 
saber sobre el envés de las palabras, dejando 
el haz, par la cara los usos instrumentales y ,,;rlr:t,:n 
del lenguaje? Y si la poesía es este andar a i 
¿cómo podemos esperar que inmediatamente 
reconocible? ¿Cómo queremos que, hablando de 1 
oscuro, sea clara? 

El poema busca así un límite. "Se afirma al límite de 
mismo", dirá Celan. Tensa el lenguaje hasta que 
éste acaba por dar un chasquido de dolor al resoer·si 

También dirá Celan, el poema está "en el secreto 
encuentro". ¿Qué significa el secreto del 
tro?, que sólo en el encuentro el poema se cierra 
adquiere su sentido. Y más aún, que el poema 
al poeta sin sentido, hasta que en el encuentro 
los otros, 
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sentido que nosotros, no el poeta, transferimos al 
poema. Por eso es peligrosa la poesía, porque el 
poeta al hacer entrega al poema de esa apertura, 
apertura al sentido, se desposee de él. Recordemos 
a Holderlin, el lenguaje es a la vez el más inocente y 
el más peligroso de los dones. El poema, por tanto, 
"necesita un interlocutor". El fin del poema es hacer­
se diálogo, un "diálogo desesperado", dirá Celan. 

Pero no hay lugar para este encuentro, por eso es 
utopía. Al hombre, a la criatura, dirá Celan, habrá 
que investigarla a la luz de la utopía. No hay lugar 
pero hay luz. La poesía anuncia lo verdadero. Sólo 
de la firmeza moral surge una palabra sin retórica, 
que dice lo profundo, lo que todavía no existe a la 
luz para el comercio de los hombres. Una palabra 
esencial. Por eso la belleza no dura - es sólo moda, 
hija del tiempo- si no es a la vez verdadera. 

Acaba el texto diciendo: "La poesía, señoras y seño­
res, es declarar eterno lo que es pura mortalidad y 
vano" ( ... ) Busco todo esto con un dedo impreciso 
( ... ) sobre el mapa, sobre un mapa para niños". 

En "El meridiano" Celan se muestra con sentido del 
humor, un sentido del humor especial, que puede 
parecerse al helársenos la risa con los personajes -
al fin y al cabo de la estirpe de los payasos- de 
Samuel Beckett. Hemos de rastrear este humor en 
Celan, hemos de seguir nuestro olfato. Humano al 

ARIA 1 

fin y al cabo, criatura de lenguaje, Celan nos sale al 
encuentro con un papel en la mano en el que hay 
escritos unos oscuros signos. Es una llamada de 
socorro, desde una soledad a otra, desde un yo a un 
tú, es el S.O.S. de un ser desvalido en el más estre­
mecedor de los silencios, el que precede a la pala­
bra. Un hombre nos sale al encuentro y lleva en el 
papel escrito un poema. Un poema que nos necesi­
ta, que no existirá sin nosotros. Un poema escrito, 
¿para nosotros? 

Y si una de las claves para atender, para acoger, 
para entender esta poesía es el humor, un humor 
extraño y seco, otra puede ser el dolor. Hemos de 
reconocer en el poema el dolor que no nos ha ele­
gido, el dolor del otro. 

Escuchemos lo que nos dice lngeborg Bachmann, la 
amiga de Celan, la extraordinaria autora de las lla­
madas "Conferencias de Francfort", traducidas 
aquí como "Problemas de la literatura contemporá­
nea": "No puede ser la tarea del escritor negar el 
dolor (el gran dolor secreto que distingue al hombre 
de todas las otras criaturas), borrar las huellas, 
hacerlo olvidar. Debe, al contrario, reconocerlo y, 
una vez más, para que lo podamos ver, renovarlo. 
Porque todos queremos llegar a ver. Y aquel dolor 
secreto es el que nos hace sensibles a la experien­
cia, en especial, para la de la verdad". 

A.M.F. � 

(lngeborg Bachmann, Poemas 1957- 1961) 

Allí doNdE NOS VOlVEMOS, EN iA TORMENTA de lAS ROSAS, 

ESTÁ lA NOdiE iluMiNAdA dE ZARZAS, y El TRUENO 

d¡[ follAjE, TAN silENCiOSO ENTRE los ARbUSTOS, 

Nos sic¡uE AI·IORA dE CERCA. 

DoNdE SEA QUE SE EXTiNC¡A lo QUE iNIIAMAN lAS ROSAS, 

NOS ARRASTRA lA lluviA Al RÍO. jÜH, NOcliE MÁS lEjANA! 
PERo UNA l 1ojA, QUE Nos AlCANZÓ, IlOTA sobRE lAs olAs 

y NOS SiC¡UE ljASTA lA dESEMbOCAdURA. 



EI<Zi\HLUNC 

EiNsrMAls, NiEMAls, cL-\rvrAls, 
wcillr du, dA 

si\l-1 id-1 dAs WAssm el m ERciE. 

IRdiscl rr, SrdrN� 
Auc¡iC¡E SA[-¡ id-r, 

cJI\M¡\[S: 
iN 

DiE 

ch:.R TRii.NE, diE 1-rim voRl>Eisd-rWAiVlM, 
SAh id-1 SÍ[ 

STE�IN. 

IUDENWELSCH, NACHTS 

lcl-1 c¡Ab, idr c¡Ab - Als STriN koMMT es zuRück, 
Es scl-rwiRRT. 

Es TRi liT. 

IM EiTmlicln, iM ANe¡rsicl-rT 
el m ivltmdm, l-lANdE: Sd-rlAfT il-m Nicl-n? 

Sir rREffEN. SiE IR1\fEN. 
WiR sci-JlAfEN, wir� sci-JlAfEN. 

WiR sd-dAfEN: wiR wANdmN. 

I<ICEI<CAI< 

Es c¡d-rr, 
\VAS duRci-J diE Hi\NclE cliR c¡iNc1, 

drN WEc¡ clEiNER Hi\NclE, ciEN NAcl-r r�, 
ciEN Scl-ricksAlswEc¡ c¡rl-n ES. 

Docl-1 : EiNE ZrilE, EiNMAl 
übm EiN BlAn c¡ÜrAucln, Auf 

clrM c1rsrmN mmuNkENEN Tiscl-r < 

Übm, 
übm N!lcl-11, übm NAcl-11, d11 wmduv, 

d!l WERdEN 
diE TAGE 

wri/3. 

Du� Aul dEN HANdEN c¡iNc¡, diE 
clirs sd-rRidxi\: m, 

dm die Ncssdsd-IRifT lAs, clm UN� 
V[RSTANdNC, NUR CR 

VCRSTcJ-n AUcl-1 diE ANdERN. 

B ERS ETZU N G  

NARRACIÓN 

UN1\ VEZ, NUNCA, ENIONCES, 
SAbES, vi 

d i\CjUA dE lA 1 lEimA. 
LA 

!'ERRENAl, dE OjOS 
dE AlMA Vi yo, 

ENlONCES: 
EN 

lA [ÁC1RiMA QUE [JASAbA flOTANdO [JOR AQUÍ 
l1\ vi 

ESf/\R. 

JERIGONZA JUDÍA, DE NOCHE 

Yo di, di - coMo piEdRA viENE dE vuElTA. 
SilbA, 

AcimTA. 

EN !1' luz puRulENTA, EN pRESENciA 
dE los ASESiNOS, MANOS: ¿No dORMÍS? 

AciERIAN. AcERIARON. 
DoRMiMos, doRMiMos. 

¿Y AQuEllos - "los amos"? 

DoRMil'l·los: CAMiNAMos. 

I<ICERCAR 

VA, 
lo QUE fuE pOR IUS MANOS, 

fl CAMiNO dE TUS MANOS, pOR El CAMiNO 
dE [A NOC�IE, dEl dES liNO VA. 

PERO: UN/\ líNEA, UNA VEZ 
sobRE UNA l-1ojA EXI·IAlAClA,EN 

lA ¡\IlESA AYER ¡\l·IOc¡Adl\': 

PoR, 
PoR lA rvod1E, poR lA rvocf.1E, sE vudvuv 

SE vuElvEN 
SE vuElvEN 

Los díAs 
BlANCOS. 

E l  QUE ANdAbA CON lAs MANOS QUE 
ESTO ESCibiEIWN: 1H_ 

QUE lEyÓ f l  ESCI�ilü dE 01�1 iCjAS, f:.! iN, 
COMpRENdido, sólo É l  

COMpRENdE lAMbiÉN A los O! ROS. 

Lip 
e 
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OBERHALB NEUENBURGS 

Füt? Lorri urvd Fr?iEdRicl-t DüRRENMArl 

Wor�t.us 
Sd-INÍTlT diE UNSicl-nbAR 

AN\VESENdE 1-IANd 
dAs 5ANdc¡Esidn des GEREd-rTEN? 

Aus dEM WciNHAsd-rr:NkoRkEN. 

blblüric¡, wir: 
dAs UNl ER dm wr:irScsrcN FAI-rNE 

kii.MpfENdc Scl-rwr:ir1EN, 
koMMT clm RÓTESH Wr:iN. 

LANCj 
zi\l-rlE diE pRüfENCiE LippE diE JAI-me. 

IANc¡, wAs sic bmül-tRT, 
Aucl� Mi'l WoRTEN. 

BELAGERT 

DiE WAI-!NCji\NC¡E: SAc¡, 
dA� ES WAI-INC¡Ji.Nc¡E SiNd, 

voN dEN Mr:uchd� 
MÜNdmN UNd -scl-mifTEN UNd -ZEicl-rEN, 

51\Cj, SÍE SEÍEN mclicl-nn 
VON diR. 

5Ac¡ Nicl-n VOM RECJEN: 
[R RECjNET. 

SAc¡: ES 
REC¡NEl.  

5Ac¡ 
SAc¡ Nidn 

S A e¡ 
SAc¡ Nicl-n 

SAq 
SAqs Nid-r r. 

POR ENCIMA DE NEUENBURG 

PARA Loni wvd FnirdRicl-1 DüRRENIHAn 

¿De dóNdE 
ENTAllA [A ÍNYÍSiblE 

pRESENTE MI\NO 
d ROSlRO dE AREN/\ dd jUSlO? 

De caRel-ros dr: lAs bmdlAs clr: viNO. 

OlmsANc¡RiENTO, coMo 
El bAjO lA MÁS blANCA bANdERA 

lucl-JAdOR silENCiO, 
ViENE d MÁS ROjO ViNO. 

LAR(10 TiEMpO 
CUENTE d lAbio EXAMiNAdOR los AÑOS. 

lARC¡O TiEMpO lo QUE TOCA 
TAMbiÉN CON pAlAbRAS. 

SITIADO 

Lo; pAsillos cid deliRio, di, 
QUE SON pAsillos dE ddi!�iO, 

elE lAs bocAs 
AlEVOSAS y los ESCI�iTOS y sic¡NOS 

AlEVOSOS, di QUE ESTÁN iNVENTAdOs 
pOR Ti. 

No diq'S de lA lluviAo 
EllA lluevE. 

Dio 
lluEVE. 

Di 
No clic¡As 

Di 
NO clic¡As 

Di 
No lo diqAs. 
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DU BIST 
OHNE ENDE. 

UNd Ni�M/\Nd CjEWiNNT, 
WAs m NiCHJ WAR, voN diR I�ER. 

FRiEdliciJ[ WORI E SACjEN: 
du fi�:lsr 

IJiNAuf iN drN 
S i re¡. 

DA srriJsJ du . riN S11:iN. dcR 
I JAT dick wir ER sicl� I JAr .  

lcl1  Wl:ii3 jA, 
dAb du M i 1 wissm �JAST, 

icH wt:il3 AUCH: 
Du übmwril3r siE 
UNd Du mwí\�Jisr 

ClrirH�:wic; Mir dEiNCR Juc¡�Nd 
bECjiNNST du, Cj[c icl J iJEUI i(j.  

CJ 
AZ I N 

TU ÉRES 
S I N  FIN.  

Y NAdiE CjANA, 
Lo QUF Él NO I:RA, dEsd�: ri .  

PAlAbRAS pAcífiCAS diCEN: 
TÚ CAiSJE 

IJACiA ARRib/\ EN lA 
ViCTORiA. 

Allí ESJ As, UN1\ pirdRA, QuE 
T� r iENE COMO SE TiENI:. 

SÉ siN dudA 
QUE TÚ Ti�NES CONSAbidORES, 

TAMbiÉN SÉ: 
1 ú los sobJlESAbrs 

y los dic;cs 

E JLRNAMENTr J(juAl coN 1 u juvrNl ud 
coMirNlAS rú. l 1oy MisMO. 




